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Hay momentos en la vida de un 
Movimiento en los que el Señor nos invita a 
detenernos, mirar nuestro camino y 
preguntarnos, con sinceridad y esperanza, 
cómo estamos viviendo la misión que nos 
ha confiado. Hoy, el Movimiento de 
Cursillos de Cristiandad de Santa Fe de la 
Vera Cruz está llamado a renovar su 
compromiso con el carisma original, 
fortalecer su identidad y abrir nuevos 
caminos para que el encuentro con Cristo 
siga transformando vidas. 
 
El carisma del MCC es un don del Espíritu 
Santo para la Iglesia y para el mundo. Su 
esencia está en posibilitar que cada persona 
descubra el amor de Dios, reconozca su 
propia dignidad y comprenda que está 
llamada a vivir una vida plena, en amistad 
con Cristo y en comunión con los 
hermanos. Desde la experiencia del Cursillo, 
aprendemos que la fe no es una idea que se 
transmite solamente con palabras, sino una 
vida que se contagia con el testimonio, la 
alegría y la coherencia de quienes se saben 
amados y salvados por Cristo. 
 

 
 
Ser fieles a nuestro carisma no significa 
quedarnos aferrados a las formas del 
pasado, sino conservar viva la esencia 
que nos dio origen, encontrando nuevas 
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maneras de anunciar el Evangelio en 
cada tiempo y lugar. El mundo cambia, 
las realidades sociales se transforman y las 
personas tienen nuevas inquietudes. Por 
eso, nuestra misión exige una mirada atenta, 
un corazón disponible y la valentía de salir 
al encuentro de quienes todavía no han 
descubierto la alegría de vivir en gracia. O 
sea, estar atentos a los signos de los 
tiempos. 

 
En este desafío, la incorporación de los 
jóvenes ocupa un lugar fundamental. No 
podemos pensar el futuro del MCC sin 
darles a las nuevas generaciones un espacio 
real de participación, escucha y 
protagonismo. Los jóvenes no son 
solamente los dirigentes del mañana: son 
parte de la Iglesia de hoy, con sus 
preguntas, sus búsquedas, sus talentos y su 
particular manera de mirar el mundo. 
 
Acercarnos a ellos implica abandonar 
prejuicios, construir puentes y animarnos a 
compartir la fe con un lenguaje cercano, 
auténtico y testimonial. Significa acompañar 
sus procesos sin pretender que recorran 
exactamente nuestros mismos caminos, 
confiando en que el Señor también obra en 
sus vidas de maneras nuevas e inesperadas. 
Necesitamos comunidades donde puedan 
sentirse acogidos, escuchados y valorados; 
donde descubran que hay un lugar para 
ellos y que su presencia puede enriquecer 
profundamente al Movimiento. 
Del mismo modo, debemos revisar y 
fortalecer nuestro precursillado. No hay un 
Cursillo verdaderamente abierto si antes 
no existe un Movimiento dispuesto a 
salir, buscar, escuchar y acompañar. El 
precursillado no puede reducirse a una 
invitación ocasional ni a una lista de 
posibles candidatos. Es una actitud 
permanente de apertura, una manera de 

mirar la realidad y reconocer en cada 
persona una oportunidad para compartir el 
amor de Dios. 
 
Abrir el precursillado es ampliar nuestras 
fronteras, acercarnos a quienes están 
alejados, tender la mano a quienes 
atraviesan dificultades y descubrir que el 
Señor nos espera también fuera de nuestros 
espacios habituales. Es comprender que no 
somos dueños de un tesoro que debemos 
conservar para unos pocos, sino servidores 
de una gracia que estamos llamados a 
compartir. 
 
Esto nos interpela personalmente y como 
comunidad: ¿a quiénes estamos dejando 
afuera sin darnos cuenta? ¿Cuántas 
personas esperan una palabra, una 
invitación o un gesto de cercanía? 
¿Estamos dispuestos a salir de nuestra 
comodidad para anunciar que es posible 
vivir de otra manera, desde la amistad 
con Jesús? 
 
En este camino de renovación, la próxima 
visita del papa León XIV a la Argentina, 
prevista del 8 al 11 de noviembre de 2026, 
constituye una oportunidad especial para 
toda la Iglesia. Su presencia entre nosotros 
nos invita a fortalecer la comunión, renovar 
la esperanza y asumir con mayor 
compromiso nuestra misión evangelizadora. 
No se trata solamente de recibir al Santo 
Padre con alegría, sino de dejarnos 
interpelar por este acontecimiento y 
transformar su mensaje en gestos concretos 
de fraternidad, servicio y encuentro. 
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Como Movimiento, estamos llamados a 
escuchar con atención su palabra, a rezar 
por los frutos de esta visita y a renovar 
nuestra disponibilidad para colaborar con 
una Iglesia cercana, misionera y abierta a 
todos. Que este acontecimiento nos impulse 
a ser comunidades que no se encierran en sí 
mismas, sino que salen al encuentro de cada 
persona, especialmente de quienes más 
necesitan experimentar el amor y la 
misericordia de Dios. 
 
Hermanos: el desafío está delante de 
nosotros. El carisma que recibimos es un 
regalo, pero también una responsabilidad. 
Los jóvenes nos necesitan presentes; 
quienes aún no conocen a Cristo necesitan 
que salgamos a su encuentro; y nuestra 
Iglesia necesita comunidades vivas, capaces 
de anunciar el Evangelio con alegría y 
esperanza. Que el Espíritu Santo renueve en 
nosotros la pasión de los primeros tiempos, 
la audacia para abrir nuevos caminos y la 
humildad para dejarnos transformar. Que 
Nuestra Señora de Guadalupe, nos enseñe a 
decir sí con generosidad y a ponernos en 
camino sin demora. 
 
Sigamos caminando juntos, fieles a 
nuestra esencia y abiertos a los signos 
de los tiempos. Porque el carisma del 
MCC no pertenece solamente a nuestra 
historia: es una gracia para el presente y 
una esperanza para el futuro. 
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LA VOZ DE NUESTRO ASESOR 
Queridos hermanos. 
Les escribo sin saber todavía si el Papa 

León hará su visita a la Argentina o no. Pero 
quiero continuar con la reflexión de la 
importancia del Santo Padre en la Iglesia, 
entre nosotros.  

Nos decía San Juan Pablo II, en su 
primera homilía, el 22 de octubre de 1978: 

"Nuestro tiempo nos invita, nos impulsa y 
nos obliga a mirar al Señor y a sumergirnos 
en una meditación humilde y devota sobre el 
misterio de la suprema potestad del mismo 
Cristo. El que nació de María Virgen, el Hijo 
del carpintero, el Hijo de Dios Vivo.  

Hermanos y hermanas. ¡No tengan miedo 
de recibir a Cristo! ¡Ayuden al Papa y a todos 
los que quieren servir a Cristo, servir al 
hombre y a la humanidad entera!  

¡No tengan miedo!  Cristo conoce lo que 
hay dentro del hombre. ¡Solo Él lo conoce!”. 

Más tarde, Francisco trazaba su misión 
pastoral en tres puntos:  

 Caminar: inauguraba aquí todo el 
proyecto de la sinodalidad, el de 
caminar juntos.  

 Edificar: construir una Iglesia de 
puertas abiertas.  

 Confesar: anunciar a un Cristo que 
nos ama y nos salva. 

Aquí vemos nuestra vocación: anunciar el 
kerigma y trabajar juntos, edificando una 
Iglesia de puertas abiertas.  

Finalmente, nuestro querido León nos 
decía, en su mensaje inaugural:  

“Dios nos ama mucho. Dios nos ama 
a todos. Estamos todos en las manos de 
Dios. Por lo tanto, llevados de la mano 
de Dios y entre nosotros, vayamos 
adelante. 

Seamos discípulos de Cristo. Cristo 
nos precede. El mundo necesita de su 
Luz. La humanidad necesita de Él como 
el puente hacia el Padre.  

Nosotros también debemos construir 
puentes de diálogo y de amor. 

Yo estoy aquí para caminar junto a 
ustedes, como Iglesia unida, buscando 
siempre la paz, la justicia. Trabajar 
siempre como hombres y mujeres fieles 
a Jesucristo, sin miedo de proclamar el 
evangelio y para ser misioneros. 

Debemos ser una Iglesia sinodal, 
cercana a los que sufren”. 

Bellísimas palabras.  
Es el Santo Padre el que nos convoca. 

Sigamos respondiendo como MCC, con 
fidelidad a su Magisterio. Algo que tratamos 
de cumplir desde hace tiempo. Sigamos ese 
camino.   

P. René 
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ORACION POR LA VISITA DEL SANTO PADRE LEON XIV A 

LA ARGENTINA 

 

BIENVENIDO PAPA LEÓN, PEREGRINO DE LA PAZ 

 

Te alabamos y te agradecemos, Padre, por nuestra vida como 

pueblo.  

Con Jesucristo, queremos poner a las personas en el centro 

de nuestro actuar, especialmente a los pobres, los enfermos, 

los pequeños, para ser una nación hospitalaria movida por 

vínculos que busquen el bien común: donde la justicia sea la 

fuerza de la paz. Que el Espíritu nos guíe en el diálogo para 

ser constructores de comunión, dándonos fuerzas para 

edificar juntos la civilización del amor reconociendo en el 

corazón de cada ser humano, el lugar donde Tú deseas 

habitar. 

Que podamos ser auténticos testigos de la fe, manifestando 

tu misericordia con alegría y anunciando tu salvación con 

esperanza. El Papa León XIV nos convoca y envía. Junto a 

nuestra Madre de Luján decimos: ¡Levántate, Argentina, y 

camina hacia una patria fraterna! 

AMEN. 
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ULTREYA MARIANA 

ARQUIDIOCESANA 2026. 

El sábado 24 de octubre, en la ciudad de Galvez, 

toda la comunidad del Movimiento de Cursillos de la 

Arquidiócesis de Santa Fe, se reunió en clima de 

hermanadad y alegría, en la Ultreya Mariana 

Arquidiocesana 2025, cuyo lema fue: “Confía en María 

Auxiliadora y verás lo que son los Milagros”  

Más de 300 hermanos compartimos la 

Eucaristía, presidida por nuestro Asesor Pbro René 

Fritz. Hermoso momento de agradecer a Dios por todo 

lo vivido como Movimiento este año, y 

poniendo a sus pies lo que vendrá en 2027. 

Al finalizar pudimos compartir la Ultreya, donde 

como es tradicional, se han hecho anuncios 

importantes. Y por supuesto, amenizado luego con una riquisima comida, baile y fiesta. 

Compartimos algunas fotos de tan lindos momentos. 
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TESTIMONIO DE LA ULTREYA MARIANA 
 

En la Ultreya de 2025 en la ciudad de Esperanza, se designó al Movimiento de Cursillos de la 
ciudad de Gálvez, para realizar la Ultreya Mariana Arquidiocesana 2026, que se llevó a cabo bajo 
la protección de María Auxiliadora con el lema “Confía en María Auxiliadora y verás lo que son 
los milagros”  

Y así comenzó nuestra tarea. En lo personal, al principio, me pregunté:“¿En dónde estoy?”. 
Pero inmediatamente me respondí: “Estoy donde me llamaron para servir al Señor”. 

En marzo, nuestra presidente Dora Quinteros nos convocó a la primera cita presidida por ella 
y con el acompañamiento de Hugo Baigoría y Fabián Zimmermann, que generosamente 
asistieron a la reunión para dar comienzo a la organización de la UMA y ofrecer su apoyo y 
colaboración; gesto muy loable que valoramos y agradecemos mucho. 

En otro encuentro, con criterio amplio de organización y buen orden, Dora presentó los 
distintos roles para desempeñar para las actividades, tanto litúrgicas como festivas. Cada 
miembro del Movimiento que integró la comisión, libre e interesadamente, eligió el trabajo para 
realizar según sus intereses, motivaciones y experiencias previas. Las expectativas, 
responsabilidades, temores, ansiedad e incertidumbres no faltaron, pero con la confianza y la 
esperanza plena de que, cuando se trabaja con amor y respeto, y encomendados bajo la 
presencia divina, todo sale bien.   

Así comenzó nuestro trabajo: cada integrante ocupado en lo que eligió y entregando la 
responsabilidad a pequeños grupos con la misma finalidad, entendiendo que la unión hace la 
fuerza y el resultado se hace fructífero.   

Pasado un tiempo, cada equipo dio a conocer cómo iba transitando sus tareas, evacuando 
dudas, trayendo respuestas, consultando, contando la labor realizada y asegurando lo ya 
concretado. Fue así que, de esta forma, fuimos adquiriendo seguridad de que lo que hacíamos 
estaba en buen camino. 

En este andar, sobresalió el trabajo, el esfuerzo, la dedicación y el esmero para que todo 
saliera bien y -vuelvo a repetir- el trabajo en equipo enriquece y vale recordar la frase “Todos 
juntos nos salvamos en racimo”.  

Esta fue una Unión de personas con el mismo lenguaje: el amor de Dios, y nos recordó que 
Cristo cuenta con nosotros para irradiar la luz de la fe, la esperanza, como así también nos dio la 
posibilidad de conocer más a nuestros compañeros, de saber de sus virtudes, sus debilidades y 
fortalezas, también sus talentos, generosidad y entrega. 

Llegó el momento de agradecer:   
A Dios, por guiar nuestro proyecto y bendecirlo. 
Al Secretariado y Subsecretariados. 
Al Padre René y al Diácono Víctor. 
A Dorita y a todos por confiar en nosotros.  
¡¡¡Gracias!!!  
Un sentimiento especial para Hugo y Estela, que, en este recorrido, se adelantaron en el 

camino, pero que, desde el Cielo, nos acompañaron y sentimos su presencia.  
Y de los invitados, ¡qué decir de esa gente linda que nos agasajó con su compañía: fue el 

regalo más valioso que pudieran darnos!  
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Nosotros también recibimos un “Gracias” enorme al ver los abrazos de la gente, en los 
recuerdos vividos, en escuchar por todos los rincones “¡De colores! ¡De colores!”, en las alegrías 
de ver rostros felices, con la comida que gustó tanto, en la diversión con la música y el baile.  En 
fin, así fue el agradecimiento para nosotros. 

Lo único que nos faltó fue un coro al unísono con todos los presentes cantando: “Canta el 
gallo, canta el gallo con el kiri-kiri, la gallina con el cara-cara, los polluelos... “ 

Aquí estamos con gusto para todos, con amor y gratitud. Que el Cuarto Día sea de colores y 
alegrías, ya que, tristes, a Dios no le servimos. 

Bendito año, en que sentí que el Señor me cargó en su hombro y me trajo de nuevo al redil. 
Por eso,¡¡¡infinitamente gracias, MCC!!!  

Siempre de colores. 
 

María Inés Rolas Alfonso 
CM 160 
Año 2023  

 
 

 
 



17 

 

San José, el carpintero!!! 
 
 

Lo que se pretende con estos renglones de estas páginas, es señalar y resaltar los rasgos 
fundamentales que de San José se han difundido, mirando los Evangelios, su figura y su vida 
concreta en el “Plan Salvador de Dios” en relación directa con “Jesús íntimo” y según su 
“camino, verdad y vida”. Para ser dignos del Sacramento del Bautismo, es decir, ¡¡para ser 
cristianos!!... lo peor, no intentarlo (Mons. Vicente Zazpe). 

Queremos presentar, una vez más, la imagen o figura de José, el carpintero, leyendo la 
“Palabra de Dios”, los Evangelios, de lo sencillo a lo complejo, no desconociendo que son 
detalles de una realidad histórica y objetiva, con un estilo muy especial de Dios, nuestro Padre, 
en dichos Evangelios, con mucha fe, en esa “Palabra de Dios” que no solo comprende los 
“Evangelios de la Infancia”… Todo sirve para vida diaria y prácticas del hombre y la mujer, 

San José, “el carpintero”, el “hombre recto” (Mt 1,19), descendiente del linaje de David (Lc 
1,27), esposo de María (Mt 1,19), del que se pensaba era el padre de Jesús (Lc 3,23), con no 
temor de equivocarse, se puede decir que como esposo de María y padre legal de Jesús, trataba 
de ver lo mismo del corazón de la Madre María!!! “San José, el carpintero”… 

Era muy reservado y prudente, seguramente no habrá querido que se difundiera su 
desposorio o casamiento, hubiera querido que quedara en secreto, pero el vecindario, amigos y 
parientes prepararon la fiesta!!! Y la noticia se divulgó y María y José estaban muy contentos los 
dos, en medio de la sencillez, sin perder de vista lo principal y lo vivieron en profundidad. 
Prepararon la boda desde lo religioso, de manera que José cuidó de María como de su propia 
vida… 

Seguramente habrán hablado los dos esposos, María y José, del futuro hogar y de conocerse 
cada día más. María maravillosa como extraordinaria, llena de y por Dios, como favorecida 
especial por el Señor!! 

 
A los pocos días, María se puso en camino y fue a 

toda prisa a la sierra, a un pueblo de Judea, en 
búsqueda de Isabel, llevándose a cabo la 
“Primera Procesión del Cuerpo de Cristo en el 
mundo”.. Con Jesús en su cuerpo bendito y después 
de unos tres meses regresó a su casa. Seguramente San 
José vió razonable el viaje de origen y finalidad 
familiar, pero seguramente no habrá querido que se 
fuera, pero prevaleció el “Corazón de María” de ir a 
acompañar a su prima, lo que ayudó en esos meses a 
hondar el amor mutuo de la joven pareja!! 

Ya en Nazareth, una noche, el sueño había 
vencido a José, y Dios lo visitó a José y a su corazón y oyó la voz de Dios: “José, hijo de David, 
lo de María es un Misterio”, “no dudes en llevarte contigo a tu prometida, la criatura que lleva 
en su seno es obra del Espíritu Santo; dará a luz a un hijo y le pondrás por nombre Jesús, 
porque Él salvará a su pueblo de los pecados”… Habrá sido un encuentro con María después, y 
se dieron cuenta, dirá San José, seguramente “los designios de Dios no se pueden explicar a 
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todo el mundo, lo que cada uno vive”… Riqueza inmensa, y que María y San José lo disfrutaron 
en el Misterio!!! Como familia!! Habían comprendido al Señor Dios. 

Llegó la sorpresa y la emoción de los 12 años, cuando se quedó en el templo, en medio de la 
multitud y destacó a su Padre Dios (Lc 2, 42). La búsqueda desesperada de María y José… tres 
días!!! Los tres, Jesús, María y José, habían elegido tres caminos distintos!! Se puede hablar de 
responsabilidades? No es función del padre enseñar la “Ley de Dios” y debe hacerlo como tal 
con Amor y Alegría de acuerdo con su edad!!! 

María siempre guardaba algo en su corazón de madre y de a poquito se lo transmitía a José, 
de esa riqueza divina con tanta naturalidad, como lo haría con Jesús… Siempre María y José sólo 
se miraban a los ojos y se comunicaban, y muchas veces, los dos sentían lo mismo… 

Seguramente iban descubriendo que entendía algo y sucedía otro que les enseñaba de a poco 
el “Misterio” que era “Jesús Niño”… y lo participaban en la vida cotidiana de padres, vida 
sencilla, rutinaria y extraordinario como esta pérdida 
transitoria, vida de pobre en una pequeña aldea. Jesús era 
un hijo normal, sentido como “hijo propio” tanto por María 
y José. 

Cada día iban descubriendo al mundo y ese mundo era 
María y José!!! Jesús los reconocía como tal, por ejemplo, 
estirando sus bracitos cuando los veía como niño creciendo… 
Jesús quería a las flores y su admiración la 
transmitía.. la pobreza iba fortaleciendo a Jesús 
como niño fuerte y sano!! 

Hemos querido, en parte logrado, pensamos, rescatar la 
figura de “José carpintero y papá adoptivo”, muchas veces 
perdida en el silencio o en la distancia,,,, sin las 
vibraciones de ternura paternal, en la gran tarea de la Fe!! 
Muchos olvidos de los creyentes, incluso dentro de la Iglesia; en otros caso, no!! 

 
 
DE UN CORAZON CRISTIANO EN SALIDA: 
La Biblia es la “Palabra de Dios” con la inspiración del Espíritu Santo!!! Para todos!!! El 

Concilio Vaticano II nos enseña que Dios habla por medio de los hombres y con lenguaje 
humano… SAN JOSÉ, CARPINTERO… muy pero muy honesto!!!! Muy especial para 
nuestros días… 

José Pepe Urch 

Diácono Parroquia San Roque, Santa Fe. 

 

* (Consulta: “Yo, José el carpintero”. Justo Asiain. Editorial Bonum. Muchas de las 
expresiones ideales son textuales  o casi textuales de este LIBRO. POR su riqueza y valor 
testimonial. 

Recomendamos su lectura como aporte espiritual a nuestra FE EN CRISTO!!!!)  
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ORACION DE LA ULTREYA 

MARIANA ARQUIDIOCESANA 

2027 

 

Virgen del Rosario de San Nicolás 

Madre querida, acudimos a ti llenos de alegría y 

gratitud pidiéndote nos acompañes a celebrar la 

Ultreya Mariana y dar gracias por los 50 años de 

formación de nuestro querido Subsecretariado 

de Santo Tomé, del que sos la patrona. 

Virgen María, estrella de nuestras vidas, llévanos 

de tu mano para que sea un encuentro de 

corazones, una renovación de nuestra fe y un 

impulso para seguir caminando unidos, con 

alegría y esperanza. 

Madre del Rosario, bendice a nuestros 

dirigentes, asesores, hermanos cursillistas y a 

todas nuestras familias. 

Protege a quienes ya partieron a la casa del 

padre y dejaron huellas imborrables en nuestra 

historia. 

¡María, Madre nuestra, acompáñanos siempre! 

¡Que el Señor bendiga esta Ultreya Mariana y 

todos los frutos que vendrán! 

Amén. ¡De colores! 
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